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E l sol iluminó la cima del monte Aizkorri y proyectó una
sombra densa que se fue extendiendo sobre los pueblos del
Goierri. Algunas nubes plomizas encapotaron el cielo y ráfa-
gas de lluvia fina y helada mojaron los caminos y los campos.

Por entre las viejas calles del pueblo de Magurain, el
viento empujaba las hojas caídas, las arremolinaba en cada es-
quina o las elevaba en un revuelo fugaz sobre el suelo de la
plaza desierta.

En una vivienda de la calle Gorospe, la familia Mutiri se
encontraba en plena ebullición, al igual que el resto de sus ve-
cinos. Se habían empleado a fondo en recuperar antiguas
costumbres que se daban por aquella época del año en torno
a la Noche Negra, o lo que últimamente se venía conociendo
como Halloween.

Era jueves y la Noche Negra llegaría el sábado, pero la fa-
milia ya había comenzado con los preparativos. Adornaron los
pasillos de la casa con dibujos de zombis y esqueletos y va-
ciaron dos grandes calabazas y un nabo blanco para meter ve-
las en su interior. Por otro lado, un gigantesco bizcocho de cas-
tañas despedía un delicioso aroma desde el horno.

La tradición dictaba que cada cual debía preparar su ves-
timenta con cualquier cosa que pudiera encontrar, para que
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los disfraces resultaran más auténticos. Los pequeños de la
casa, dos gemelos de corta edad, probaban a ponerse vendas
por la cabeza y por el cuerpo y así convertirse en pequeñas mo-
mias. La hermana mediana y sus amigas llevaban días reco-
lectando ovillos de lana y cuerdas. Querían fabricar una ex-
traña prenda peluda, que les haría parecer el primo de la
familia Adams: “Cosa”. Los tres hermanos corrían frenéticos
de un lado a otro sacando pinturas de los cajones, para la cara,
o buscando cestas para recoger dulces y regalos de los vecinos
a quienes visitarían el sábado.

Elene, la hermana mayor, se había confeccionado ella
misma un traje negro de vampira. Se lo probó y se miró en el
espejo: no estaba nada mal. Se pintó los ojos con profundas
ojeras moradas y se probó los colmillos, que se quitó para ha-
blar con su madre y con su padre. Pretendía volver a casa más
tarde la noche del famoso sábado.

–¡Mis amigas volverán a las doce! –gritó danto una patada
en el suelo.

–Eso decís todas y, así, conseguís engañarnos.
Su madre iba recolectando trapos con los que se vestiría de

bruja; después, tenía pensado ponerse un sombrero puntia-
gudo hecho con cartón.

–Esta vez es verdad.
–He dicho que no. ¿Hasta media noche…? ¡Pero si sólo tie-

nes doce años!
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–¡Es Halloween!

–Aquí se llama la Noche Negra, Elene. Además, todavía

faltan dos días, no seas tan pesada.

–Dos días para convenceros.

–Ni lo sueñes. El sábado volverás a casa a las diez.

El señor Mutiri apareció en el salón vestido de Frankens-

tein y caminando como un robot. Los niños le observaron

desde el pasillo y se echaron a reír.

–Pero ¿por qué os reís? –preguntó el padre con voz pro-

funda–. ¿No me queda bien el disfraz?

–No das miedo –exclamó la hermana mediana–. Pruébate

otra cosa.

Los niños corrían de un lado a otro de la casa, cogiendo te-

las y pinturas. Mientras, Elene reiteraba sus súplicas.

–¡Por favor!

–Salir de noche es peligroso –le dijo su padre–. ¿Recuer-

das a esos niños desaparecidos en el pueblo?

–¡Eso pasó hace mil años!

–El último tan sólo hace un año.

La madre se puso frente a ella con los brazos apoyados en

la cintura.

–Ya lo hemos decidido: volverás a las diez. Y no hay más

que hablar.

–¡Sois unos padres horribles!
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Elene gritó tan fuerte que todo el estrépito de la casa se de-
tuvo. Sus hermanos acudieron alarmados al salón, pero sólo
pudieron ver a su hermana mayor que salía de casa dando un
portazo. El reloj colgado en la pared de la entrada cayó al suelo
con gran estruendo y el cristal que cubría su esfera se cuarteó.
La hora quedó detenida en sus agujas.

Elene caminó por la calle empedrada. Se enfadó tanto que
no se dio cuenta de que no se había quitado el disfraz, hasta
llevaba los colmillos puestos. Se sintió un tanto avergonzada,
¿adónde iría? Sólo sabía que no quería volver a casa.

Llegó a la plaza, pero sus amigas no estaban allí; había sa-
lido antes de lo previsto. No se percató de que estaban colo-
cando luces de colores ni de que el quiosco tenía ocho cala-
veras con una vela en su interior, una por cada esquina. Siguió
caminando, en parte porque el traje de vampira no abrigaba
mucho y empezaba a refrescar y, en parte, porque se sentía tan
indignada que necesitaba hacer algo. Dos lagrimones rodaron
desde sus ojos pintados marcando unas líneas oscuras en sus
mejillas.

Salió hacia la zona periférica. Allí también los trabajado-
res municipales se afanaban en colocar hileras de luces de co-
lores. Algunos vecinos adornaban las ventanas con calabazas,
telarañas y murciélagos de pega. Había quien incluso había
clavado falsas lápidas en el jardín o colgado esqueletos en la
entrada.
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Dos niños de su edad le salieron al paso; uno estaba ma-
quillado como un muerto y el otro llevaba un cubo en la ca-
beza con una abertura a la altura de los ojos. La saludaron al
cruzarse, pero ella no los reconoció. Al menos había más
gente que, como ella, había salido a la calle vestida para Ha-
lloween antes de tiempo.

–El Hombre del Cubo –susurró para sí sintiendo un es-
calofrío–, el hombre que se lleva a los niños de la zona. Por su
culpa no me dejan quedarme hasta las doce. ¡Qué estupidez!



Caminó junto al río Oria. Asomaban las primeras estrellas

cuando se internó en Boslato, el bosque más extenso de los cer-

canos al pueblo. Pisaba con rabia el suelo, aplastando hojas se-

cas y ramas. Sorteó algunos árboles y siguió el pequeño sen-

dero que llevaba al lago Sima. Allí se quedó contemplando el

reflejo de la luna, agitado y brillante, sobre el agua. Al cabo de

un rato, decidió regresar; el bosque estaba oscuro.

Mientras caminaba por el sendero, le pareció observar

una sombra que se movía entre los árboles, no muy lejos de

donde se encontraba. Eso la asustó, de modo que aligeró el

paso. Se detuvo en un claro donde la luz de la luna le per-

mitía ver a su alrededor. Los árboles, arbustos y helechos eran

manchas opacas oscilando al viento. Distinguió de nuevo la

sombra desplazándose, esta vez con mayor claridad y más

cerca. Parecía una persona de gran tamaño que jugara al es-

condite. Echó a correr. Escuchó zancadas acercándose por

detrás.

Tropezó con la raíz de un árbol y cayó al suelo. Miró ha-

cia atrás. Por fortuna, sobre el sendero plateado no se veía a

nadie. Se levantó y sacudió su vestido de vampiresa, al que se

habían pegado algunas hojas. El aire alborotó su cabello. Sacó

el teléfono móvil de entre las faldas de su disfraz. Llamaría a

sus amigas para que se acercaran a la entrada del bosque a re-

cogerla; eso la tranquilizó.
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Sin embargo, cuando levantó la vista hacia el cielo negro,
distinguió a un ser gigantesco que abría los brazos para cogerla.
Sobre la cabeza llevaba algo parecido a un cubo.

Lanzó un grito que nadie pudo oír y clavó sus colmillos de
Drácula en la mano de aquel gigante, que la soltó. Echó a co-
rrer, pero era demasiado tarde; el Hombre del Cubo la tenía
ya agarrada por la cintura y la levantaba por los aires. Apretó
sin control las teclas de su teléfono en un intento desesperado
de pedir auxilio, pero tan sólo consiguió activar la máquina de
fotos que lanzó un flash azulado. Después, el aparato cayó al
suelo y se quedó allí, escondido entre los arbustos, abandonado
e inservible.

La brisa del anochecer reavivó las hojas secas desprendidas
de los árboles que danzaron durante unos instantes sobre el ca-
mino. El bosque regresó a su calma y a su oscuridad, como si
nada hubiera sucedido.



1. Una llamada

En el viejo ático de la plaza Cantera del barrio de San Fran-
cisco, Klarisa Lupabitx disfrutaba de un baño relajante. Como
era el último piso, podía sentirse el fuerte viento otoñal y la
lluvia repiqueteando sobre los tejados. Sin embargo, a ella no
le afectaba, sumergida como estaba en el agua caliente, hasta
que sonó el teléfono. La gata Samedi, que dormitaba sobre una
toalla cerca de su dueña, levantó la cabeza molesta: ¿quién in-
terrumpía su siesta?

La detective también se preguntaba por qué, cada vez que

se metía en la bañera para darse un baño relajante y dedicarse
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a pensar en sus cosas, alguien llamaba. Su mente analítica y ra-

cional no conseguía comprenderlo, pero era así. Por eso, ha-

bía colocado el teléfono junto a la bañera. Se secó las manos

antes de cogerlo. Era su amigo, el viejo Marco Ostender, que

le habló de una desaparición en Magurain.

–Es muy importante para mí –le explicó el hombre–, se

trata de Elene, la nieta de mi hermano.

–Acepto– dijo ella sin titubear.

–Esperaba más resistencia por su parte. La última vez que

hablé con usted, me dijo que estaba algo cansada y que, in-

cluso, pensaba en la jubilación.

–Es por un asunto pendiente –replicó ella–. Mi único

caso sin resolver. En ese lugar desaparecieron otros tres niños

y no conseguí averiguar lo sucedido.

–No será el “Caso de las Ánimas”…

–Sí; ese mismo.

Ostender carraspeó antes de seguir hablando.

–Hay algo más…

El hombre le comunicó que Maider estaba interesada en

ir con ellos a la investigación. Había decidido convertirse en

una excelente detective. Y Bertol, aunque no mostraba tanto

interés, también iría, por estar junto a su amiga.

–Ya sabe lo mucho que mi nieto aprecia a esa chica.



–Sí, claro que lo sé –corroboró ella, mientras jugueteaba

con las pompas de jabón que Samedi observaba atentamente–.

Me parece bien, Ostender. Las nuevas generaciones tendrán

que tomar nuestro testigo.
–Bah, son muy jóvenes.
–Ya aprenderán; además, tengo en gran estima a su nieto

Bertol y a Maider.
–Pues prepárese –dijo él con cierto pesar–. Bertol está in-

soportable…
–Nos arriesgaremos –concluyó ella–. Ya sabe cómo son los

jóvenes. Creo que entre todos solucionaremos este caso.
–Espero que así sea. Estoy verdaderamente preocupado.
–¿Lo sabe alguien más?
–Llamaron a la policía, pero no comenzará con sus pes-

quisas hasta pasado mañana; consideran que ha pasado poco
tiempo.

–Mejor; eso nos dará cierta ventaja. Hablaremos para ul-
timar los detalles.

–De acuerdo. Que pase buena noche.
Klarisa Lupabitx se quedó pensativa. Quedaban dos días

para la Noche Negra. Tal vez no era un buen momento para
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investigar una desaparición. Sintió un escalofrío, pero se de-
bía, decidió, a que el agua se estaba enfriando, de modo que
abrió el grifo del agua caliente y el baño se fue templando. Oh,
la, la, qué maravilla.

–Samedi, mon amie, mañana salimos para Magurain –le
susurró a la gata que entrecerraba los ojos–. Hay una niña per-
dida que necesita nuestra ayuda.

La gata no le hizo gran caso, de hecho, se quedó profun-
damente dormida sobre la toalla y soñó con Pirata, un gato
tuerto que se les acercaba de vez en cuando. No podía imagi-
nar el embrollo que se le avecinaba a ella y a su dueña…



2. Otra llamada

Maider y Bertol se encontraban en dos puntos distantes

de la villa de Bilbao. A Maider, cuyos padres estaban separa-

dos, le tocaba pasar el fin de semana en Abando, con su pa-

dre. Desde su habitación, hablaba en voz baja procurando que

él no le oyera.

Bertol, en su casa del barrio Matiko, había subido al des-

ván y conversaba mientras paseaba por la estancia polvo-

rienta. Su abuelo, Marco Ostender, le buscaba por la casa lla-

mándole a gritos.

–Es muy importante para tu abuelo –decía Maider–; se

trata de la nieta de su hermano.

–Sí, ya lo sé, Elene, mi prima… En fin: ya te he dicho que

acepto el caso.

–¡Bien! Esperaba más resistencia por tu parte. No te veía

muy convencido de que quisieras ser detective.

–Y no lo estoy. Pero se trata del caso que le quedó pen-

diente a Klarisa Lupabitx; tengo curiosidad.

–Sí… el famoso caso del Parque de las Ánimas...

–Por cierto, ¿sabes por qué llamaban así al parque? –pre-

guntó el chico.

–Al parecer, aparecen fantasmas en ese parque.
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Estupendo, pensó Bertol; ya empezaba a tener miedo.
–Lo peor es que mi abuelo también irá, ya sabes lo mucho

que aprecia a Klarisa Lupabitx.
–Me parece bien; creo que ambos pueden enseñarnos mu-

chas cosas. Además, me caen muy bien.
–Pues prepárate –dijo Bertol con cierto pesar–: mi abuelo

está insoportable.
–Con esa edad a veces se ponen un poco cascarrabias… Lo

importante es que entre todos solucionemos el caso.
–Eso espero.
–Me ha costado mucho convencer a mi padre para que me

deje ir con vosotros. Teme que me pase algo, sobre todo
cuando me toca estar con él.



–Bah, dile que no se preocupe –le aconsejó Bertol–.

Nosotros cuatro buscando a mi prima Elene en un pueblo per-

dido, durante la Noche Negra y las ánimas vagando por un

parque… ¿Qué podría salir mal?

Los dos se quedaron en silencio pegados a sus móviles. A

pesar de decirlo en broma, aquella no era una expresión muy

afortunada, lo habían visto en las películas: daba mala suerte.

Maider procuró darle la vuelta al tenso momento.

–Como diría Klarisa: courage!
–Nunca he sabido qué significa –replicó el chico.

–Creo que es una expresión de ánimo: ¡coraje!

–Qué manía tiene con esas palabras en francés.

–Bueno, ya sabes que nació en París…

–Sí, es verdad. Pues courage –exclamó Bertol no muy con-

vencido.

Bertol escuchó cómo Marco Ostender subía las escaleras de

la buhardilla poco a poco. Se iba acercando. Por otro lado, el

padre de Maider la estaba llamando: tenía la cena preparada

y el documental sobre la ballena azul estaba a punto de em-

pezar.

–Te dejo, Bertol. Mi padre me llama para cenar. ¡Nos ve-

mos mañana!

–Sí, aquí mi abuelo está a punto de encontrarme. Buenas

noches.
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Bertol, tras cortar la comunicación, simuló estar leyendo
uno de sus cómics manga. Su abuelo entró en la estancia.

–¡Bertol, estás aquí! Tienes que preparar tus cosas para sa-
lir mañana.

–Ya iba a hacerlo, no hace falta que me lo ordenes tú.
–¡Vale! –gritó el abuelo– Estás insoportable.
–¡Pues tú más!
–¡No se le habla así a un abuelo!
–¡Tampoco a un nieto!
Cuando el hombre salió, Bertol miró a través de la ventana

de la buhardilla. Afuera hacía frío y lloviznaba. Pudo ver que
el funicular de Artxanda subía hacia el monte como una
oruga de luz perezosa. Todo saldrá bien, será sencillo, mur-
muró para tranquilizarse. No podía imaginar lo que les espe-
raba, a él y a sus amigos.
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